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PADILLA:
UN AL MIR ANTE
EN L A  CALLE L ARGA

¿Por qué un zambo -hijo de una indígena 
wayúu y de un negro constructor de canoas, 
nacido en una remota provincia- pudo ser 
admitido en la fuerza naval española y luego ser 
contraalmirante patriota? ¿Qué representaba 
Padilla en la Nueva Granada de entonces? ¿Qué 
nos dice a los getsemanicenses acerca de nuestra 
historia y nuestras raíces? Es imposible conden-
sar su vida y su significado en pocas páginas. Por 
eso este artículo busca iluminar solo su faceta 
getsemanicense, sabiendo que el lector intere-
sado tendrá muchas más fuentes para mirar con 
nuevas luces su compleja figura.

DE TRAFALGAR A GETSEMANÍ //  Jose Prudencio 
Padilla López nació en Riohacha en 1784, como 
el mayor de cinco hermanos. Se formó como 
militar en España, en cuya marina se enroló y 
bajo cuyo servicio combatió en la célebre batalla 
de Trafalgar (1805), en la fue capturado. Los tres 
años de presidio en Portsmouth, Inglaterra, los 
pasó en trabajos forzados como la construcción 
de naves y fabricación y reparación de armas.

Esa dura experiencia le vendría muy bien en 
los años siguientes pues en 1809 llegó a Carta-
gena nombrado como contramaestre del Arsenal 
del Apostadero de la Marina, en Getsemaní. 
Eso implicaba ser el jefe de talleres, lo que lo 
relacionó de cerca con los gremios de artesa-
nos vinculados con las labores de defensa de la 
ciudad, es decir la base de las milicias de lance-
ros de Getsemaní.

La Cartagena de antes de la Independencia era 
la metrópoli de nuestro Caribe, adonde llegaban 
muchos de la región, Eso incluía, por supuesto, 
a guajiros cuya descendencia se puede trazar 
hasta nuestros días. Getsemaní era el barrio 
donde un zambo riohachero podía sentirse más 
a gusto. Claro, el grado militar podría haberlo 
hecho vecino del Centro, pero el asunto tenía 
sus grandes matices. A esas alturas no era 

extraordinario que un mestizo fuera oficial de la 
armada española. El empuje de los criollos tras 
tres siglos de dominio español era cada vez más 
fuerte. Pero no era lo mismo criollo que mestizo 
o mulato. Y los zambos estaban bastante abajo en 
ese complejo etiquetado racial y social. Padilla 
sufriría las consecuencias de esa discriminación, 
pero al mismo tiempo haría de ella una bandera 
personal: los pardos tenían derecho a su lugar en 
la nueva nación

UN ROSTRO EN PENUMBRAS //  Sabemos que 
Padilla tenía el don de la palabra, carisma 
personal y un liderazgo más allá de lo militar. 
También una estatura imponente y complexión 
gruesa; que le gustaba vestirse bien y mantener 
una presencia muy pulcra. “Sería un hombre de 
aspecto más agradable si llevara un ojo tapado, 
pues por haber recibido una herida profunda 

en la mejilla que le interesa 
el ojo derecho, parece como 
si se le fuera a saltar de la 
órbita”, lo describió un viajero 
que le conoció.

Esa profunda herida, su color 
de piel y sus facciones zambas 
quedaron suavizadas en varios 
de sus retratos. En otros, apa-

recía como un mulato de facciones negras muy 
marcadas. Al vicealmirante Carlos Ospina Cubi-
llos le parecía contradictorias las imágenes que 
había de Padilla y se puso a investigar. Encontró 
que el primer retrato conocido era ¡cincuenta 
y dos años posterior a su muerte! Resolvió 
apoyarse en las técnicas contemporáneas de 
reconstrucción forense para llegar a una versión 
un poco más aproximada. Ese trabajo dio como 
resultado una imagen de Padilla avalada por 
el Consejo de Historia Naval y adoptada como 
oficial por la Armada Nacional de Colombia. 
En ella basamos la portada de esta edición de El 
Getsemanicense.

EL ENCUENTRO DE DOS HÉROES //  Parece 
curioso que no tengamos un rostro certero de 
este héroe, como tampoco de Pedro Romero, 
nuestro prócer y padre de Anita, la mujer get-
semanicense que Padilla amó profundamente y 
por la que se llevó por delante las convenciones 
sociales de una ciudad conservadora como la 
Cartagena de entonces.

Padilla debió conocer en 1809 a Pedro 
Romero, pues este era un contratista princi-
pal para la ciudad en los incesantes trabajos de 
defensa. Romero era entonces un hombre con 
recursos, contratos, predios e incluso esclavos. 
En 1811 los lanceros bajo su mando forzaron 
la declaración de Independencia de Cartagena. 
Padilla fue uno de los militares que respaldó 
esas aspiraciones.

Si la nueva república nació escasa de recursos, 
menos los tenía Cartagena, acostumbrada a los 
envíos desde la Corona y desde los territorios de 
esta esquina de Sudamérica. Había que defender 
la ciudad y su región, pues se sabía que sería el 
botín estratégico para una eventual reconquista 
española. Hacia 1812, según relata el histo-
riador Jorge Conde Calderón, de la Universi-
dad del Atlántico:

“El comandante Eslava encargó a José Padilla, 
todavía jefe del Arsenal de Cartagena, la construc-
ción de buques y la preparación de hombres para 
tripularlos. Entonces Padilla reclutó personal de 
pescadores entre sus amigos del arrabal, los adiestró 
en las labores marineras, armó una goleta y un 
pailebote que bautizó Ejecutivo. También construyó 
otros barcos en improvisados astilleros de ribera y 
organizó las fuerzas sutiles que operaron en el bajo 
Magdalena contra las fuerzas de Santa Marta. 
Entre las embarcaciones construidas ante las 
inminentes batallas, sobresalieron las goletas Cons-
titución y Valerosa, el falucho Fogoso, la lancha 
Nicomicona y la bombardera Concepción”.

Aún a cargo de esas tareas defensivas estuvo 
muy al tanto de las movidas políticas, del lado de 
la facción “piñerista”, una de las dos que luchaban 
por el poder local. En 1815 vino la arremetida 
realista de Pablo Morillo y su ejército de sesenta 
mil soldados. El sitio de Cartagena cobró la vida 
de un tercio de la población y obligó a unos dos 
mil patriotas a intentar el riesgoso camino del 
mar. Padilla, al comando de la goleta Presidente, 
rompió el cerco naval y le abrió paso en Boca-
chica a la improvisada flota de refugiados.

Muchos llegaron a Haití, como Pedro Romero, 
quien moriría allí a comienzos del año siguiente. 
Fueron acogidos por una nación de afrodes-
cendientes, la primera en declarar indepen-
dencia; una inspiración para las otras naciones, 
aunque Simón Bolívar -a quien admiró toda 
la vida- vería con suspicacia ese gobierno de 
gente de color.

En Haití organizaron la armada patriota, bajo 
el mando de Luis Brión, con Padilla como uno de 
los oficiales de mayor ascendencia. A partir de 
marzo de 1816 y hasta la batalla de Maracaibo, 
el 24 de julio de 1823, protagonizó una serie de 
acciones navales clave en la independencia de la 
Nueva Granada y de Venezuela, en las que brilló 
una y otra vez por su arrojo y su ingenio militar. 
Al mismo tiempo iba ascendiendo en grados 
militares desde teniente de navío hasta gene-
ral de división.

LA NOCHE DEFINITIVA //  Noche del 24 de junio 
de 1821. De la que en este 2021 celebramos 
el bicentenario. Cartagena era la última gran 
ciudad del territorio neogranadino en poder 
de los españoles. Si estos la mantenían bajo su 
control siempre cabía la posibilidad de que se 
reorganizaran desde allí y hubiera una segunda 
reconquista. Las fuerzas patriotas habían 
venido copando el territorio Caribe con Padilla, 
entonces capitán de navío, como protagonista 
de primera línea. La batalla de Laguna Salada, 
en la Guajira, la toma de Sabanilla o el asedio a 
Santa Marta, donde los realistas tenían muchos 
simpatizantes, eran los últimos eslabones de una 
cadena de éxitos militares bajo su mando.

La flota española estaba recostada sobre el 
Arsenal, donde se sentía a resguardo. Habían 
rehuido un primer combate con las fuerzas de 
Padilla, que organizó su puesto en Cospique, 
cerca del actual Mamonal. Entonces había una 
muralla entre la esquina de los actuales Centro 
de Convenciones y Puente Román. Era más una 
pared alta que otra cosa, pero estaba resguardada 

por tres poderosos baluartes: el de Barahona, en 
la esquina que miraba hacia el Centro; el Santa 
Isabel, en la mitad y cerca del Apostadero que 
Padilla conocía al dedillo, pues fue durante años 
su centro de trabajo: y el Reducto, que todavía 
subsiste y que hacía juego militar con el Paste-
lillo, en Manga.

Padilla conocía perfectamente el territorio. 
Los enemigos estaban pisando las calles de su 
barrio. Formado militarmente por ellos, conocía 
bien sus ritos y protocolos. Había algo más: Padi-
lla era masón, como muchos oficiales de ambos 
bandos. Sabía que en esa fecha celebraban el día 
de la Masonería, con festejos diurnos y noctur-
nos. Hacia las ocho de la noche ubicó frente al 
fuerte de Manzanillo sus fuerzas sutiles, como 
se llamaban a embarcaciones menores sigilo-
sas, apropiadas para navegar por caños y aguas 
poco profundas.

Empezaba la operación para tomarse de 
manera furtiva once navíos fondeados en el 
Arsenal, el núcleo de lo que quedaba de la fuerza 
naval realista. Sin ellos, todo estaba perdido. A la 
medianoche, justo en el relevo de tropa se toma-
ron las naves: a unas las hundieron perforándo-
las y otras les soltaron las amarras y las remol-
caron de su lugar. Luego, con el mismo sigilo, 
se tomaron los baluartes sin disparar una sola 
munición, para no atraer al resto de las fuerzas 
españolas. Fue una sangrienta noche de cuchillos 
y armas largas.

La desmoralización de la tropa española fue 
total y lo que siguió fue apenas el pulso para 
negociar una salida digna, que se concretó el 
diez de octubre, cuando los españoles se mar-
charon para no volver jamás como gobernantes 
de estas tierras ni de esta ciudad.

LA TEMIDA “PARDOCRACIA” //  Una vez lograda 
la Independencia el asunto no fue de una 
sociedad nueva sin clases ni distingo de razas 
(entonces se pensaba que las había). Muy pronto 
hubo una lucha de varios frentes en la que los 
criollos se las arreglaron para ocupar el lugar 
en la cúspide social que antes les correspondían 
a los españoles.

La rivalidad entre el caraqueño Mariano 
Montilla y el zambo Padilla es un perfecto ejem-
plo. Montilla, como Bolívar y tantos otros pró-
ceres de entonces, era un criollo con privilegios 
de aristócratas: tierras, beneficios y bienes de 
fortuna y comercio. Por lo común, se veían a sí 
mismos por encima de mulatos, negros, zambos 
e indios. A pesar de una rivalidad previa Bolívar 
le tenía un gran afecto a Montilla, a quien veía 
como un igual, por sus orígenes compartidos, y 
como un posible sucesor.

Montilla, por su parte, veía a Padilla solo 
como “un negro vestido de general”. Habían com-
partido campañas, con el riohachero como 
subordinado del caraqueño y habían estado 
en orillas políticas contrarias, resultado de lo 
cual en 1815 Montilla apresó a Padilla por un 
enfrentamiento por el poder local. Desde ahí su 
rivalidad fue de dominio público y no cesó hasta 
el fusilamiento de Padilla en 1828.

Tras la Independencia el mayor temor de los 
criollos no era un improbable regreso del ejér-
cito español sino un estallido social y el ascenso 

E ste 24 de junio se cumplen doscientos años de la 
Noche de San Juan, la gesta que selló la Independen-
cia de la Nueva Granada respecto de España. Una 

noche que comenzó en nuestro Arsenal, de la mano de 
un hijo que el barrio adoptó como suyo.

de los “pardos”, las clases inferiores a costa suya y 
de sus beneficios. En la memoria reciente estaba 
Haití, donde las mayorías negras se levantaron 
de manera sangrienta sobre la minoría blanca 
para erigir una nueva nación en 1803. La élite 
cartagenera veía con temor a la mayoría mes-
tiza de la región y cuyo barrio insignia en la 
ciudad era Getsemaní. Quien sobresalía como 
líder político era Padilla. No era él único, pero 
sí el más visible. “Conformó un grupo amplio 
de seguidores entre los que se contaban no sólo 
miembros de las clases populares, sino también 
pequeños contratistas, comerciantes, emplea-
dos y funcionarios, entre otros”, describe un 
artículo académico.

Por ello abundaron los chismes, las acusacio-
nes por debajo de cuerda y el juego político para 
intentar mantenerlo al margen. En alguna carta 
a Santander, Montilla le dice que “algunos zambos 
de Getsemaní” habían comenzado a decir que los 
soldados pedían “por jefe al coronel Padilla”.

El héroe naval no se quedaba atrás y un texto 
público escribió: “Los enemigos de mi clase [de los 
pardos], que han tratado de desconceptuarme delante 
del gobierno, delante de mis conciudadanos, delante 
del mundo entero; ya se ve, yo no pertenezco a las 
antiguas familias, ni traigo mi origen de los Corteses, 
de los Pizarros, ni de los feroces españoles que por sus 
atrocidades contra los desgraciados indios”.

CASA Y MUJER EN GETSEMANÍ //  Padilla se 
había casado en 1809 con Pabla Pérez, pero 
según algunos autores ella le había sido infiel 
y él terminó de amores públicos y conviviendo 
con Anita Romero. Según recoge la profesora 
Aline Heig: “en febrero de 1823, Montilla alegaba de 
nuevo que había un resurgimiento de “ los bochinches 
de colores. Padilla que se empeñó en ir allí a ver la 
moza por ocho días, decretó en ‘La Popa’ muerte a los 
nobles, etc., no sé por qué desaire que quisieron hacerle 
a su moza que es una pardita hermana de [Mauricio] 
Romero y que vive con él públicamente”. Algún autor 
afirma que Montilla estuvo interesado en ella, 
pero su rival fue quien ganó sus amores.

El desaire sí fue bien conocido, aunque Mon-
tilla pretendiera minimizarlo. “Padilla estaba 
particularmente ofendido por el hecho de que 
los aristócratas cartageneros no habían invitado 
a su “virtuosa compañera” a un baile privado en la 
residencia del acaudalado comerciante español 
Juan De Francisco, con el argumento de que su 
unión no había sido santificada por la Iglesia 
Católica”, describe la profesora Heig. Lo que 
había por debajo de la mesa, sospechaba Padi-
lla, era que no la habían invitado por mulata, 
porque las relaciones extra maritales estaban a la 
orden del día. “Todo el mundo sabe la clase a que ella 

Entonces Padilla reclutó 
personal de pescadores 
entre sus amigos del 
arrabal, los adiestró en las 
labores marineras, armó 
una goleta y un pailebote 
que bautizó Ejecutivo.
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CASA Y 
TEATRO 
PADILLA

¡C uánta historia y cuántas pelícu-
las en ese predio! ¿Cómo llegó a 
manos de Padilla? ¿Con quién y 

cuánto tiempo vivió allí?
El predio es uno de los más antiguos de los 

que hay memoria escrita en el barrio. No en 
vano era vecino del convento de San Francisco, 
la primera construcción de Getsemaní. En la 
“Relación del sitio asiento de Getsemaní”, de 
1620, ya aparece reseñada, según pudo ubicar el 
arquitecto restaurador Rodolfo Ulloa Vergara. 
Su frente daba a la calle Larga y a sus espaldas 
estaban las huertas del claustro franciscano.

La casa era prestante. De dos pisos, con una 
puerta central y local a lado y lado en el primer 
piso. En el segundo estaba la vivienda. Así se 
estilaba entre las familias cuya fortuna venía del 
comercio. Por su cercanía al puerto del Arsenal, 
ese sector de la calle Larga floreció desde tem-
prano. Tenía un aljibe de dimensiones más que 
notables, grande como una casa y con capacidad 
para guardar muchísima más agua de la que con-
sumiría solo una familia. Varios de sus gruesos 
contrafuertes aún están en pie y pronto serán 
restaurados. Dan sobre el predio del convento 
en el que el Proyecto San Francisco construye el 
hotel que abrirá a finales de 2022, operado por la 
cadena Four Seasons.

¿Cómo llegó a manos de Padilla? Por un prés-
tamo que le pidió al general Santander. Una casa 
a crédito, tal cual ocurre hoy a un ciudadano 
promedio. Eso tiene una explicación de fondo.

SIETE AÑOS //  Tras la Independencia, en 1821, 
entre los oficiales del ejército patriota hubo 
reparto de haciendas, casas y bienes de los 
españoles expulsados. Padilla no tuvo nada de 
eso, lo que revelaba que aún siendo héroe militar 
su condición de zambo lo ponía escalones más 
abajo en la pirámide social. De hecho, el ascenso 
a almirante, una medalla de oro y tres mil pesos 
de pensión anual que se le dieron tras la batalla 
de Maracaibo parecían “la paga de un mercena-
rio”, en contraste con lo que se les daba a otros 
militares. Padilla prefería concluir su carrera 
con honor y no en pos de una pensión.

Su rivalidad con Mariano Montilla y cómo 
se inserta ahí la compra de esta casa se entiende 
mejor en este fragmento de un ensayo de la pro-
fesora Aline Heig:

“La popularidad de Padilla se explica también 
por su estilo de vida menos ostentador que el de 
la élite blanca en una Cartagena donde la gran 
mayoría vivía en la pobreza. En palabras de 
sus defensores, Padilla era distinto a Montilla 
y a varios otros que, después de 1821, se habían 
beneficiado de “gracias y favores” para poder 
adquirir “muchas propiedades”, vivir en “la opu-
lencia, el fausto y la suntuosidad […] que insultan 
a la miseria pública”. En contraste con Montilla, 
que vivía en la mansión del marqués de Valde-
hoyos, Padilla había contraído un crédito con 
Santander para comprar una casa de dos pisos en 
la entrada de Getsemaní; cerca de allí abrió una 
taberna donde la gente iba a beber, jugar dados y 
discutir sobre política, para gran disgusto de la 
élite. Además, a Montilla le habían sido adjudica-
das una plantación enorme cerca de Sabanalarga 
y la Hacienda Aguas Vivas, en Turbaco, donde 
pasaba gran parte de su tiempo; en cuanto a 
Padilla, no tenía propiedades rurales, lo que le 
distinguía de las élites republicanas pero tam-
bién le privaba de importantes redes políticas 
rurales. Así, Padilla y Montilla encarnaban las 
profundas divisiones socio-raciales de Carta-
gena después de 1821”.

En esa casa, para mayor afrenta de las élites 
criollas vivía en unión libre con la mulata Anita 
Romero, hija de Pedro Romero, el prócer getse-
manicense de los hechos de 1811. Su casa que-
daba en diagonal a la de Padilla.

Pero no vivió allí muchos años. Aunque una 
historiadora la supone en manos de Padilla desde 
1811, es probable que la compra haya sido poste-
rior a 1821, cuando ya había algo de flujo de caja 
en la nación recién formada y Santander pudiera 

avalar este préstamo a un oficial notable en la 
guerra de Independencia. La ejecución de Padilla 
fue en 1828, así que a lo sumo la disfrutó unos 
siete años, si los indicios actuales son correctos.

DE CASA A TEATRO //  La casa se mantuvo 
en pie y funcional por muchos años. Al punto 
que alcanzó a haber fotos de ella. Aparece muy 
sesgada como vecina inmediata del recién 
inaugurado Teatro Rialto, en 1927. Años des-
pués fue derribada cuando el comerciante Elías 
Juan encargó la construcción del teatro Padilla, 
construido por el ingeniero Rafael García Rey 
e inaugurado el 24 de septiembre de 1942. El 
teatro en sí mismo ocupaba parte del espacio de 
las huertas franciscanas, pero el predio de la casa 
derribada le servía como punto de acceso. Por 
ahí podían entrar los carros, pues se le diseñó 
como un teatro que en parte era drive-inn, para 
ver la película desde el automóvil. Era al aire 
libre. Para los asistentes de a pie, que eran la 
mayoría tenía una serie de palcos en madera y 
en la parte central largas bancas en las que cabía 
una familia entera. Su capacidad era para unos 
tres mil espectadores.

Se convirtió en el teatro más popular de 
Cartagena y, en particular, de Getsemaní. Se 
convirtió en el favorito para ver cine mexicano 
y argentino. Sus bailes en medio de las festivida-
des novembrinas fueron legendarios, así como 
el Minarete de Arte, que sirvió de plataforma 
de lanzamiento a muchas estrellas, como Lucho 
Bermúdez. Allí se presentaron en vivo artistas 
como Cantinflas, Tin Tan, Pedro Vargas, ‘La 
Tongolele’, Daniel Santos o la Sonora Matancera.

En la memoria de muchos nativos es imbo-
rrable el recuerdo de las noches frescas yendo a 
cine con los vecinos o con la familia, colándose a 
veces, en otras viendo películas desde los árboles 
o los predios vecinos. También los patacones y 
del infaltable guarapo de Pacho a la entrada del 
cine. Dicen la leyenda urbana que lo guardaba 
en un tonel de madera donde tenía hundida una 
calavera humana y que eso era parte del sabor.

Se fue el Mercado Público, en 1978, y llega-
ron a Cartagena los centros comerciales con 
sus modernas salas de cine. Con ellos se fue el 
grueso del público de ese teatro mìtico, pero 
que iba decayendo con los años. Después de 
su cierre se construyó en ese predio el actual 
Centro Comercial Getsemaní, abierto en su 
primera fase en 1988.

pertenece, y el deseo de vejar y degradar a esta clase han sido las únicas 
intenciones del padre de familia”, escribió en referencia al autor de un 
panfleto en contra suya.

Vivían con Anita en la casa en cuyo predio se construyó luego 
el teatro Padilla, como lo contamos en el siguiente artículo. En los 
años después de la Independencia Padilla ayudó a organizar las 
fuerzas navales con los escasos recursos que había, consiguió la 
victoria en el lago de Maracaibo (1823) y fue elegido senador con 
votos de las mayorías pardas de la región en 1825.

UN HÉROE INCÓMODO //  Las cosas habían cambiado mucho 
respecto de ese 1809, cuando Padilla había llegado como contra-
maestre. Una ciudad en franco despoblamiento y abatida por años 
de guerra. Y la geopolítica había cambiado: Cartagena ya no era un 
puerto militar estratégico, aunque lo pudo haber sido comercial-
mente, pero tampoco se avanzó mucho en ese camino.

Tras algunos años de Independencia los efectivos de la marina 
eran campesinos y conscriptos a la fuerza. La población afrodes-
cendiente rehuía las filas militares y habían crecido las rochelas. 
Aunque se había declarado la igualdad de todos los hombres, los 
legisladores no habían movido un dedo para retirar en la práctica 
los obstáculos que impedían el ascenso de las clases pardas. Blo-
quear el ascenso social y político de Padilla era solo una muestra 
de lo que ocurría en el resto de la ciudad y del país en la lucha por 
el poder, que en general quedó en manos de aquellos criollos que 
ya eran pudientes antes de la Independencia.

El comienzo del fin ocurrió en ese 1828 cuando Montilla 
ordenó apresarlo y enviarlo a Santafé de Bogotá en medio de 
disputas por el poder local en cuyo fondo -por supuesto- latían 
rivalidades de clase y color de piel. En septiembre, recién llegado a 
Bogotá, fue acusado de promover el célebre atentado contra Bolí-
var. El 29 de septiembre un tribunal militar lo condenó a muerte 
en un juicio sumario. Fue fusilado y ahorcado tres días después en 
donde hoy queda la plaza de Bolívar, en Bogotá. Luego quedó claro 
que no había participado en aquel atentado. A las pocas semanas 
Bolívar se mostraba arrepentido de esa injusticia. Apenas tres años 
después, en 1831, le fueron rehabilitados sus honores y restablecida 
la pensión a su viuda oficial, Pabla Pérez.  

PARA SABER MÁS

Sobre el almirante Padilla se ha escrito mucho. Aún así, hace falta recuperar y 
presentarle a un público amplio su rol y significado en los asuntos de la ciudad, más 
allá de sus victorias militares, donde se suele poner el énfasis. Para ahondar en estas 
facetas, recomendamos:

Corto de RCTV enmarcado en su perfil afrodescendiente:
https://www.rtvcplay.co/series-documentales/invisibles/almirante-padilla

Dos ensayos panorámicos, El primero sigue más el hilo militar y el segundo, ahonda 
en las rivalidades políticas, el conflicto racial y el contexto cartagenero de entonces.
https://www.yumpu.com/es/document/read/16253088/cuadernillo-
expedicion-padilla-no-1

Los intelectuales cartageneros María Victoria García y Pedro Covo han organizado un 
grupo de Facebook llamado Capitulación Española 1821, que ha organizado una serie 
de conferencias web con expertos invitados. En particular recomendamos las que se 
centran en la noche de San Juan y el papel de las milicias pardas y antiguos esclavos 
en la Independencia
https://www.facebook.com/groups/847033752503560

Esta breve nota cuenta el proceso para llegar una imagen más certera del rostro
de Padilla:
https://www.kienyke.com/historias/el-verdadero-rostro-del-almirante-padilla

Casa Padilla

Casa Padilla en
Pearson & Son 
Ltda 10 Victoria ST 
London.

Casa Padilla en
Plano de Manuel de 
Anguiano, 1805

Primera fachada del Teatro Padilla Segunda fachada del Teatro Padilla
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AVENIDA EL PEDREGAL PRIMERA PARTE

¿Q ué hace tan distinta a la avenida 
del Pedregal del resto de Getse-
maní? Tiene un ancho notable 

comparada con las calles estrechas del 
resto del barrio. Mucho predio sin edifi-
car y pocas casas altas o antiguas de dos 
pisos. Eso tiene explicación en la historia 
profunda del barrio. En las próximas 
tres entregas contaremos en detalle esta 
singular calle.

En la Colonia el Pedregal era como las espal-
das de Getsemaní. La Media Luna, con su salida 
a tierra firme, y la calle Larga, con su acceso 
al puerto eran donde se veía ḿás prosperidad 
económica y social. Manga sería habitada apenas 
tres siglos después. Por lo tanto no había un 
puente como el Román.

Había una poderosa razón militar para man-
tener deshabitada esa zona: las murallas eran el 
blanco de los proyectiles enemigos. Por eso se 
dispuso no construir nada a quinientos pasos 
de ellas. Se trataba de salvar vidas y evitar los 
incendios que podrían regarse por el barrio.

A esos terrenos se les dió entonces un uso 
estratégico: huertas. Esta ciudad amurallada se 
podía sitiar, como lo demostró de manera brutal 
Pablo Morillo en 1815. Por eso era recomendable 
tener una provisión interna de alimentos, para 
resistir algún tiempo. Para la Independencia aún 
no había allí una calle transitable sino huertas, 
cada una parte de un predio en particular y que 
llegaban hasta la propia muralla. Quien miraba 
hacia el Pedregal desde el otro lado del agua -en 
lo que hoy es El Espinal o Manga- veía palmeras 
y muchos árboles.

Al parecer del otro uso que se le dió entonces 
le provino el nombre. Allí se acumulaban las 
piedras para construcción que se traían desde 
Barú y Tierrabomba. Muchas piedras = Pedre-
gal. El estudioso Donaldo Bossa Herazo le daba 
otro origen al nombre: “Por el ingeniero militar 
D. José Díaz de Pedregal, quien vino a Cartagena 
hacia 1771” y que llegó a ser “Ingeniero Director 
de la plaza de Cartagena en 1795”. “En ningún 
caso el nombre de esta playa se debe a accidentes 
geográficos, porque en Cartagena no ha habido 
nunca pedregales sino arenales”, escribió Bossa.
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GE TSEMANÍ
Calle del Pedregal

Hablar del 
Pedregal es 
hablar del 

campeonato de 
bolita de trapo, 
que cada año se 

juega aquí.

Hotel Patio de 
Getsemani 

317 822 73 51

Best Point
300 44 66 237

Distribuidora de 
refrescos

Casa particular Casa particular Entrada a calle 
Carretero o Pedro 
Romero, como se 
llama esta calle 

corta.

Aquí quedaron los 
Talleres Castellón

Anteriormente existía un aserradero de 
don Abraham Zascu, dueño de maderas 

Maderico y Maderas del Atrato.

Rincón Guapo, en la entrada a la calle 
Lomba. Antes, aquí era donde los  

aprendices de conductores dejaban los 
guardabarros practicando en esa curva 

estrecha y cerrada.

Cruce con calle Las Chancletas. 
Aquí llegaban  pescadores de Barú y 

Tierrabomba para vender sus productos 
en las calles del barrio.

Artesanías 
Getsemaní

313 531 26 76

Casa de Florencio Ferrer, líder cívico y 
promotor de Vigías del Patrimonio;

Casa Marqués del 
Pedregal 

305 706 99 87

Casa PedregalPor estos predios quedaron el taller de 
herrería Ruiz y la fábrica de horchata de 

los hermanos Díaz.

Aquí  quedó el taller del ‘Monito’ 
Valdelamar, que reparaba motores de 

embarcaciones. 

También quedó el local Mi Barcito

Hotel Armería Real 
651 74 60

Aquí quedaba una estación 
de buses que venían de 

los pueblos como Turbaco, 
Villanueva, Santa Rosa o 

Turbana.

Taller de 
mantenimiento 

de muebles

Parque donado 
por la película  
Gemini Man, de 

Will Smith y otras 
organizaciones. 

Había una poderosa razón militar para 
mantener deshabitada esa zona: las 
murallas eran el blanco de los proyectiles 
enemigos. Por eso se dispuso no construir 
nada a quinientos pasos de ellas. Se 
trataba de salvar vidas y evitar los 
incendios que podrían regarse por 
el barrio.
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Cuando se retiraron los pañetes se encontró una infinidad de 
nichos y vanos -los vacíos donde van las puertas y ventanas-. 
Aunque los gruesos muros seguían en pie, a pesar de tantos 
parches, resultaba insuficiente para una restauración que 
busca mantenerlos vigentes por varios siglos más. Eso obligó a 
cambios en el diseño estructural.

De esta puerta no se sabía su 
existencia hasta que se retiraron todos 
los pañetes de los muros. Comunicaba 
con las huertas internas.

Donde estuvieron las huertas, hace unas 
décadas hubo un taller de carpintería 
de la familia García, comerciantes de 
madera traídas desde el Atrato. Al ser 
predios separados se habían tapiaron 
los muros. Al integrarse esa casa al 
proyecto hotelero se abrieron los vanos 
de puertas y ventanas y con ello se 
recuperó la luz y el aire originales.

Nueve arcos 
tiene cada crujía, 
menos la que 
colinda con el 
templo, 
que tiene ocho.

Los muros de la zona colonial 
cartagenera -más los de este sector 
cercano a la bahía- tienen un problema 
fundamental: son como esponjas 
que absorben agua del nivel freático, 
bien conocido y sufrido cada vez que 
llueve en el Centro. La técnica usada 
habitualmente implicaba gruesas 
capas de malla y pañete que sellaban el 
muro, dejando que la humedad siguiera 
dañando la argamasa desde adentro. 
Además eran rígidos e inadecuados 
para caso de un temblor, entre otros 
inconvenientes. 

A los muros del claustro se les está 
aplicando una técnica de la casa 
italiana Mapei, usada en ese país hace 
veinte años, pero novedosa en nuestro 
medio para efectos de restauración: 
mallas de basalto y una cobertura 
de Planitop, que permiten “respirar” 
a los muros, sacando el exceso de 
humedad. Es muchísimo más delgada, 
aproximadamente un centímetro y 
medio, y evita insertar anclajes de acero 
en el muro colonial.

Pilastras de piedra coralina. Este 
material se usaba en la región, con la 
suficiente capacidad estructural para 
que muchas de ellas llegaran hasta 
nuestros días, pero no cumplen las 
actuales normas de sismoresistencia. 
Una columna agrietada, obligó a revisar 
todo el diseño estructural y a reforzar 
varias con técnicas contemporáneas 
de alto estándar. Normalmente se 
pañetaban con cal y así se hará 
en esta intervención, salvo unas 
pocas a la vista, que es un uso más 
contemporáneo.

Vigas de eucalipto reforestado.
Es una madera que en Cartagena no se 
usa habitualmente para restauración, 
pero que da todas las garantías 
estructurales. Su gran ventaja es que 
evita el uso de maderas “recias”, que 
suelen sacarse de bosques primarios, 
con muy poco control ambiental. “No 
queríamos dañar un patrimonio natural 
para recuperar otro patrimonio cultural. 
No tenía sentido. Es uno de los varios 
paradigmas en restauración que estamos 
intentando romper”, explica Rafael.

Puntos fijos de 
ascensores y 
escalera.

Una cripta quizás 
asociada a ritos 
funerarios, que 
se restaurará y 
se mantendrá a la 
vista del público.

La antigua sacristía está junto 
al templo. Allí se preparaban los 
sacerdotes antes de la misa. Solían 
estar decoradas con imágenes de la 
pasión de Cristo. Por eso está ubicado 
allí el Tríptico de la Crucifixión, al que 
le dedicamos el siguiente artículo. Será 
una sala de estar y circulación.

Escalera de primero a segundo piso. 
Al comienzo se pensaba que eran de 
las más antiguas de Cartagena, pero 
luego se corrigió esa percepción. Sus 
escalones de piedra coralina están 
muy desgastados. Su material poroso 
no es adecuado para el alto tráfico 
y no cumplen con las normas para 
la seguridad de las personas. Serán 
reemplazadas por nueva piedra, más 
resistente.

El refectorio era la zona más noble del claustro, donde se 
tomaban los alimentos, se oraba, se escuchaban lecturas y se 
hacían reuniones solemnes.

Cortes en los vanos de las ventanas, 
para sentarse y mirar hacia afuera.

Las ménsulas boca de tigre indican 
que este era un espacio noble. Su 
propósito no era solamente decorativo 
sino estructural porque ayudaban a 
salvar la distancia entre muro y muro, 
que es la más ancha de todo el claustro. 

El ladrillo 
pintado o a la 
vista es un uso 
contemporáneo. 
En la Colonia 
se pañetaban 
para proteger la 
mampostería y 
de esa manera se 
hará en el nuevo 
hotel.

El claustro fue la primera construcción de Getsemaní. Por eso 
fue hecho para ser visto desde todos los ángulos. Esta crujía 
era como una cuarta fachada, tapada luego por el templo 
de la Tercera Orden y los predios vecinos en la calle Larga. 
A mediados del siglo pasado una placa de concreto selló un 
pequeño patio que las separaba. Este será restituido, lo que 
permitirá darles luz y ventilación tanto a la iglesia como a las 
habitaciones que quedarán de ese lado del hotel.

Pozo. En la excavación arqueológica se 
encontró un pozo hexagonal debajo del 
brocal contemporáneo que coronaba 
el centro del patio, pero no seguía la 
figura original. Aquel brocal se donó a 
una institución educativa. Se construirá 
uno que siga la forma hexagonal y 
se acerque a un estilo colonial más 
concordante según ejemplos de otros 
claustros y casas de la época.

¡Ardillas a la vista! “El mismo día 
que íbamos a comenzar obras las 
suspendimos porque encontramos 
una familia de unas ocho ardillas. 
Contratamos a una persona para 
capturarlas y llevarlas al Jardín 
Botánico. Hasta que no se logró, nadie 
más pudo entrar a la obra. Le tomó una 
semana”, recuerda Rafael.

Los cuatro hermosos ficus que dan 
sombra al patio tienen unos cincuenta 
años. Con unos grandes aros de 
concretos se confinarán las raíces 
porque suelen crecer indefinidamente 
y romper los concretos y materiales de 
las edificaciones. Se mantiene en pie 
una palmera solitaria de las varias 
que tuvo el patio, según referencias y 
fotos antiguas.

Patio de tierra. En las excavaciones 
arqueológicas no se encontró un 
piso de tabletas o piedras, como se 
solía hacer en la Colonia. Es decir: 
originalmente fue un patio de tierra. 
Los franciscanos eran una orden 
mendicante, con voto de pobreza, por 
tanto es posible que lo construyeran 
con lo básico, sin mayores ornatos.

Anexidades

PLANTA 1
CRUJÍA 1  •  CRUJÍA 2
CRUJÍA 3 •  CRUJÍA 4 • PATIO

T odos los días, maestros de la mam-
postería y la carpintería antiguas 
combinan su saber con el de exper-

tos en técnicas de punta que solucionan 
los problemas y los dolores que aquejan 
a un convento muy intervenido en los 
siglos previos y que hoy se prepara para 
una segunda vida.

Se trata del claustro franciscano de Getse-
maní, de principios de la Colonia y que hace 
parte del hotel que el Proyecto San Francisco 
construye en la manzana germinal del barrio. 
Hicimos un detallado recorrido con su gerente, 
el arquitecto Rafael Tono Lemaitre, para saber 
en qué va este proceso.

Es la primera vez que se le hace una inter-
vención total, desde el subsuelo hasta la última 
cubierta. Y por muchos planos y diseños deta-
llados previos, desde el inicio de obras el edifi-
cio ha venido hablando en su lenguaje de ladri-
llos, argamasa y maderas recias. Los secretos 
que ha revelado han obligando a regresar a las 
mesas de diseño o a detener las obras para pre-
servar un patrimonio arqueológico o plantear 
un nuevo camino. Un proceso muy dinámico 
con un resultado paradójico, solo en aparien-
cia: lo mejor de la ingeniería y la arquitecturas 
contemporáneas para preservar al máximo un 
edificio construido con técnicas del pasado.

RESTAURAR
E INNOVAR 
EN UN CONVENTO 
FRANCISCANO

Templo San Francisco Iglesia Tercera Orden
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Crujía 1. Es la que da hacia la calle, 
mirando al Centro, originalmente 
compuesta por grandes arcos abiertos 
en una terraza -o solana- para tomar 
el fresco y ver la actividad del puerto. 
Fue parcialmente tapada por el edificio 
Porto desde finales del siglo XIX. De ahí 
en adelante sufrió muchos cambios, 
sobre todo cuando se añadió el tercer 
piso en el siglo pasado. Para soportar 
ese peso imprevisto tapiaron muros y 
se tocaron estructuras coloniales.

Ventanas hacia 
el templo, 
posiblemente 
para escuchar 
la misa desde el 
claustro, como en 
otros conventos 
coloniales. Eran 
cuatro ventanas 
que al comienzo 
tenían sus 
equivalentes 
del otro lado del 
templo, tapiadas 
en una u otra 
época.

Ventanas. Se mantendrá el tamaño, 
proporción y ritmo de las ventanas, 
que fue el gran acierto arquitectónico 
de ese añadido de los años 40. En esa 
fachada habrá un doble muro, para 
proveer aislamiento sonoro de los 
ruidos de la calle.

PARA SABER MÁS: 

Todas las obras de restauración 
del Claustro San Francisco están 
precedidas por una extensa 
investigación realizada por los 
arquitectos restauradores Ricardo 
Sánchez y Rodolfo Ulloa Vergara. 
Esta investigación sirvió como una 
de las bases para la expedición de la 
resolución 1458 de 2015, del Ministerio 
de Cultura, un documento público 
correspondiente al Plan Especial de 
Manejo y Protección que regula la 
intervención de este y otros inmuebles 
patrimoniales que integran el hotel que 
el Proyecto San Francisco construye 
en Getsemaní. También es pública la 
resolución 1789 de septiembre de 2020 
que modifica la anterior.

Todas las intervenciones tienen el 
acompañamiento y seguimiento al 
detalle de entidades del orden nacional 
y distrital, en particular el Ministerio de 
Cultura y el Instituto de Patrimonio y 
Cultura de Cartagena -IPCC-.

Ventanas del 
siglo XX

Ventana 
discreta para 
que los monjes 
muy ancianos 
o enfermos 
pudieran 
escuchar la 
misa desde ahí. 
Estaban más 
cómodos, cerca 
del altar y sin 
ser vistos por los 
feligreses.

Conexión con el edificio de Anexidades. En esquina se 
aprecia el conjunto de la cúpula del templo de San Francisco, 
con sus muros de piedra coralina, argamasa y ladrillo militar. 
La anexidad era un edificio auxiliar, adosado el convento, para 
labores domésticas y almacenaje.

Artesonado, 
con la lacería 
en madera, 
una herencia 
mudéjar-arabe 
que llegó hasta 
nuestras tierras 
por la vía 
española.

Ventanas clausuradas que miraban hacía las huertas, cuyos 
vanos estaban sellados por la vecindad con la casa de la familia 
García. El ángulo amplio que hacen hacia adentro se llama 
“derrame”. Permite que la puerta o ventana se esconda un poco, 
permitiendo que entre toda la luz posible que da el vano.

Maderas para dinteles. Muchas 
maderas recias coloniales estaban 
podridas. Sobre todo las que se 
empotraban en los muros, por la 
humedad que sube por ellos. También 
por el ataque de insectos, en particular 
el comején. Aún así la parte central de 
esas maderas se recuperó para hacer 
dinteles. Así de resistente eran.

Claraboyas triangulares. Entonces no era necesario, pero ahora se deben tener 
ductos para tuberías como las de redes eléctricas, los equipos contra incendio o el 
cableado estructurado. El reto era pasarlo por arriba, para no afectar lo patrimonial. 
“Tuvimos que hacer un modelamiento en 3D solo para eso y todo está coordinado al 
milímetro. Si es un tubo de una pulgada y lo traen de dos, no cabe”, explica Rafael. Esa 
forma triangular se llama almizate y aunque las proporciones no son las ortodoxas, sí 
recogen la tradición y los motivos de la carpintería tradicional de esa época.

En la zona del 
punto fijo para 
ascensores 
aparecieron 
unos arcos 
cuya existencia 
se desconocía. 
Comunicaban el 
corredor interior 
con la solana.

Sin divisiones. En el segundo piso no 
se encontraron vestigios de muros 
coloniales. Señal de que estas estancias 
eran de un solo gran cuerpo. Los vanos 
son originales y ayudaron  a trazar el 
diseño de las habitaciones de este lado 
del hotel; por cada vano, una habitación. 
En los muros se dejarán nichos 
para decoración o exhibir hallazgos 
arqueológicos encontrados en las 
excavaciones.

Los corredores coloniales solían ser 
muy anchos y eran una estancia por 
derecho propio. No eran solo un lugar 
de paso sino un espacio para caminar, 
dialogar y meditar. También para 
detenerse y permanecer. En el hotel se 
recuperará esta función con mobiliario 
dispuesto a la manera de salas al frente 
de cada habitación.

Columna 
pañetada e 
incrustada en 
el muro. 

Arco cortado

PLANTA 3

PLANTA 2

Tres cubiertas, señaladas en gris. El 
tejado será reconstruido con materiales 
contemporáneos de alta calidad. No 
será transitable ni se usará para otro 
propósito que cubrir los tres lados 
que corresponden.

Volumen de los años 40. Ocupa solo el frente del tercer piso 
o crujía 1. Se construyó con técnicas y materiales muy básicos 
en la época de auge del Mercado Público. Era un espacio 
abierto, sin subdivisiones. “Desde una perspectiva muy purista 
ese volumen habría desaparecido, porque no correspondía al 
claustro original, pero ya forma parte del perfil urbano de la 
ciudad, así que se mantiene”. Será la suite presidencial, que 
usualmente ocupan dignatarios.

Espadaña. Ya está reconstruida como era en el siglo XVI. 
Durante la restauración se descubrió que el labrado en ladrillos 
le daba la vuelta completa. Ahora sigue la labor de pañete 
y pintura como estaba en la época colonial. Se dejarán los 
maderos envejecidos, que no soportarían ninguna campana 
pero son testimonio de una época. Originalmente la espadaña 
era más baja. En el segundo piso se descubrieron vestigios de 
ese campanario y se van a dejar visibles en bajo relieve.

Maderos 
envejecidos

Templo San Francisco Iglesia Tercera Orden

Separación de 
la espadaña 
y terraza. El 
volúmen de 
los años 40 
estaba pegado 
a la espadaña, 
algo muy 
invasivo y que 
le hacía perder 
prestancia. Al 
separarlos se 
generó una 
pequeña terraza 
con vista al 
Centro Histórico.10 11



¿PINTÓ ANGELINO DE MEDORO EL TRÍPTICO
DEL CONVENTO FRANCISCANO?

L a Cartagena de finales del siglo XVI 
era la puerta hacia el interior del 
continente: el lugar donde hacían 

su entrada al nuevo mundo los artistas 
destinados a decorar los grandes con-
ventos del virreinato del Perú. Entre 
ellos destacaron Bernardo Bitti, Mateo 
Pérez de Alesio y Angelino de Medoro, 
un joven pintor romano. Al igual que sus 
compañeros, Angelino había abando-
nado Italia y, tras una breve estancia en 
Sevilla, se aventuró a buscar suerte en el 
nuevo mundo ante la demanda de artis-
tas por parte de las órdenes religiosas. 
¿Podría ser Angelino Medoro el artista 
que realizó el mural de la crucifixión de 
Cartagena cuyos fragmentos aún se con-
servan en el viejo convento franciscano 
de Getsemaní?

Para cuando Medoro ingresó a tierras ameri-
canas el convento apenas estaba levantando sus 
muros, por lo que su estancia en Cartagena debió 
ser un mero paso hacia el interior del continente, 
donde había más posibilidades de trabajo. A par-
tir de ese momento, Medoro desarrolló una pro-
lífica carrera en los principales centros religiosos 
y artísticos de la región. Por tanto, la realización 
del mural habría que situarla posteriormente, en 
el primer tercio del siglo XVII, cuando el con-
vento franciscano había terminado las obras de 
cantería y comenzaba a realizar la decoración de 
sus estancias. Hay que recordar que la Cartagena 
del primer tercio del siglo XVII vivió un periodo 
de auge constructivo en el que los principales 
conventos de la ciudad terminaron sus obras y 
comenzaron a decorar sus edificios. Asimismo, 
nuevas fundaciones religiosas se establecieron 
en la ciudad en plena efervescencia constructiva, 
por lo que debió acoger a numerosos artistas que 
recién arribados al puerto de la ciudad tenían la 
posibilidad de mostrar su maestría a modo de 
presentación en el nuevo mundo americano.

La ciudad no solo fue lugar de entrada sino 
también de salida para los artistas que decidían 
volver a España. Es aquí donde debemos situar la 

elaboración del mural, pues se tiene constancia 
de que Angelino Medoro regresó a Sevilla en 
torno a 1622. En consecuencia, es probable que 
pasara por la ciudad y en el lapso hasta embarcar 
en los galeones de vuelta a la Península recibiera 
el encargo de decorar una estancia del convento 
franciscano. El estudio arqueológico llevado a 
cabo en paralelo a la restauración muestra cómo 
la zona donde se sitúa la sacristía fue ampliada 
por esa época, lo que pudo ser aprovechado para 
decorar sus muros.

¿Qué evidencias nos pueden hacer ver las 
manos de Medoro en la obra de Cartagena? El 
mural fue realizado siguiendo la técnica del 
fresco. Se estructura a modo de tríptico divi-
dido por un sencillo marco pintado, del que 
desgraciadamente solo se conserva la escena 
central, con numerosas lagunas, y un pequeño 
detalle de la esquina superior derecha del lateral 
izquierdo. El tema central representa a Cristo 
crucificado acompañado por dos santos a modo 
de Calvario. Se trata de un Cristo muerto con 
la cabeza inclinada hacia la izquierda, corona 
de espinas conservada parcialmente, paño de 
pureza anudado en el lado izquierdo y clavado 
con tres clavos en una cruz plana coronada con 
el INRI. La representación de Cristo guarda 
unas proporciones clásicas, con un conseguido 
estudio anatómico evitando la representación de 
los rasgos más lacerantes de la pasión, apenas se 
distingue un fino reguero de sangre que brota de 
las palmas de las manos, así como de la herida de 
la lanzada del costado.

Los dos santos que lo acompañan se pueden 
identificar como franciscanos. Aunque la figura 
de la izquierda puede identificarse con el funda-
dor de la orden, es más aventurado hacerlo con 
el personaje de la derecha. Su hábito es similar 
al franciscano por lo que es más certero relacio-
narlo con esa orden que con la de los dominicos, 
como se le había relacionado anteriormente. La 
composición es usual, representados de perfil en 
posición orante. La escena queda enmarcada en 
un fondo prácticamente neutro, solo recortado 
por una sencilla línea de relieve e iluminado 
de forma uniforme por una luz crepuscular 
dorada. De esta manera, la escena queda dotada 
de una intensa serenidad, creando un ambiente 
de fuerte misticismo que llamaría a la oración, 
consecuente con el espacio íntimo del convento 
en el que se encontraba.

Las escenas laterales no se han conservado. 
La izquierda ha desaparecido por completo, 
mientras que la derecha solo conserva un 
saliente rocoso con vegetación, lo que nos indica 
la existencia de una escena de exterior con un 
paisaje de fondo.

Aunque la existencia del mural está documen-
tada desde principios del siglo XX, su lamentable 
estado de conservación, a pesar de haber sido 
restaurado anteriormente, impidió un estudio 
detallado de la obra. La reciente restauración 
ha devuelto al mural su aspecto original en las 
partes conservadas, lo que permite realizar una 
posible atribución. A falta de firma y sin fuentes 
documentales que recojan los encargos decora-
tivos del convento, solo nos queda la adscripción 
por similitudes estilísticas. Los rasgos ante-
riormente descritos, junto con la buena factura 
del trazo de la pintura, así como la compleji-
dad de la composición nos llevan a pensar en 
un autor europeo.

La Crucifixión de Cartagena comparte los 
rasgos del llamado manierismo que caracterizó 
a los artistas italianos que se asentaron en el 
virreinato del Perú y en el Nuevo Reino. Allí 
llevaron a cabo una prolífica carrera cuyas obras 
hoy se encuentran en las capitales y ciudades 
más importantes como Lima, Cuzco, Santafé, 
Tunja o Quito. Las similitudes de nuestro mural 
con este tipo de producciones se pueden percibir 
en el estudio anatómico del crucificado, en la 
serenidad que transmite la obra y en la composi-
ción del calvario.

Además, encontramos similitudes estilísti-
cas con obras atribuidas a Medoro que están 
repartidas en otras ciudades. La composición de 
Cartagena con santos franciscanos es similar a 
la obra conservada en la iglesia de San Marcelo 
de Lima, catalogada como Crucifixión con San 
Francisco y atribuida a Angelino Medoro por el 
historiador Stastny. De hecho, podemos compro-
bar cómo la representación de los santos fran-
ciscanos es prácticamente la misma, aunque la 
de Cartagena denota mayor naturalidad. La obra 
de Cartagena está más próxima a los postulados 
manieristas que la de San Marcelo, tanto en el 
canon alargado del Cristo como en la serenidad 
que transmite. Un rostro y tipo de cruz más 
cercano a la Crucifixión del convento de San 
Francisco de Lima, con el que coincide también 
en el paño de pureza.

UNO DE LOS MÁS RECONOCIDOS ARTISTAS EUROPEOS QUE PISÓ SUELO AMERICANO PUDO SER 
EL AUTOR DEL FRESCO DEL QUE AÚN SE CONSERVAN ALGUNOS FRAGMENTOS EN EL CLAUSTRO 
FRANCISCANO DE GETSEMANÍ. EL EXPERTO ESPAÑOL MANUEL SERRANO RASTREÓ ESTA PISTA Y 

ESCRIBE SOBRE SUS RESULTADOS PARA EL GETSEMANICENSE.

Manuel Serrano García // Doctor en historia

También podemos encontrar similitudes 
con el Calvario, de la comunidad agustina de 
Bogotá atribuido también a Medoro por Aponte 
Pareja. Asimismo, la obra de Cartagena com-
parte con otras de Medoro los fondos dorados 
que iluminan la composición como en el caso 
de la Virgen con el Niño del Museo de Arte 
Colonial de Bogotá.

La atribución a Medoro nos permite lanzar 
una hipótesis sobre la temática de las escenas 
perdidas. Así pues, el conjunto debía mantener 
una coherencia teológica; aunque sea aventu-
rado, podríamos pensar en dos escenas de la 
Pasión de Cristo, propias para el espacio de la 
sacristía, donde los sacerdotes se preparaban 
para la celebración de la misa. La concepción del 
mural como retablo que presidía uno de los tes-
teros del espacio refuerza la idea de la coherencia 
temática, pues era habitual que las sacristías 
contaran con altares y retablos donde celebrar 
misa de forma eventual. En consecuencia, no 
podemos dejar de pensar en temas de la Pasión 

de Cristo tratados por Medoro como es la Ora-
ción en el Huerto conservada en la catedral de 
Tunja cuyo fondo con roquedos de los que nacen 
troncos nos recuerdan al fragmento conservado 
en el lateral derecho. También los podemos ver 
representados de la misma manera en el ciclo de 
la Pasión del convento franciscano de Lima.

La obra de Medoro se encuentra distribuida 
por gran parte de la geografía peruana y colom-
biana. No obstante, a diferencia de otros lugares, 
su estancia en Cartagena quedaría probada por 
la naturaleza de la obra, aunque no debe descar-
tarse la mano de algún ayudante.

Así pues, la importancia del mural no solo 
radica en la calidad de su factura sino en las 
implicaciones que conlleva su realización, lo que 
nos lleva a completar la visión de la historia de 
Cartagena, al margen de la más que conocida 
ciudad militar y comercial, en lo relativo a su 
faceta en el siglo XVII como centro artístico. En 
nuestro caso, la propia factura de la obra sitúa 
en la ciudad un grupo de artistas que trabajaron 

para unas órdenes religiosas que demandaban 
este tipo de obras. Los templos cartageneros 
debieron contar con numerosas obras de arte 
perdidas para siempre debido a la turbulenta 
historia de la ciudad y a la inclemencia de su 
clima. El descubrimiento de pinturas murales en 
varios espacios del conjunto conventual francis-
cano sugieren la posibilidad de haber existido 
otras más, lo que nos permite relacionar nuestro 
convento con otros de la orden franciscana que 
también contaron con numerosos murales, como 
el convento de Lima; de hecho su claustro estuvo 
decorado con murales cuya factura también 
podemos relacionar con la obra de Cartagena.

Aunque sobre la atribución a Angelino 
Medoro siempre va a sobrevolar la duda, su 
puesta en valor es para Cartagena, y también 
pare el arte colombiano, de suma importancia 
al tratarse de una obra de gran calidad, impres-
cindible para entender la pintura mural colonial 
colombiana, un campo en el que queda todavía 
mucho por hacer.

Canon alargado del Cristo 
y paño de pureza

Los troncos nos recuerdan 
al fragmento conservado

La representación de los 
santos franciscanos

La representación de los 
santos franciscanos
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LA MANZANA
DEL SABOR
LA MANZ ANA

DEL S A B O R

La nueva movida en estas 
calles conjuga varios hilos. 
Uno es la necesidad de recu-
perar una economía local muy 
golpeada por el Covid 19. Es un 
esfuerzo para que la economía 
del turismo les permita a estos 
emprendedores generar ingre-
sos y permanecer en el barrio a 
pesar del encarecimiento de los 
arriendos y los valores de los 

UN DELICADO EQUILIBRIO
predios. Por otra parte están quienes temen que 
las cosas se salgan de control y que en lugar de 
sitios amables donde detenerse un rato y tomar 
algo, se conviertan en un sitio de fiesta indiscri-
minada y ruido hasta altas horas de la noche.

Es un delicado equilibrio con el que estos 
emprendedores tienen que tejer su futuro: la 
defensa de una vida auténtica de barrio; el legí-
timo aprovechamiento local del turismo ena-
morado de sus calles, pero que sin sus vecinos 
dejaría de ser eso que tanto atrae; así como el 

cumplimiento de normas y de una convivencia que mantenga lo 
mejor de ambos mundos.

No es un escenario insólito. Innumerables ciudades están 
enfrentando problemas similares. El turismo se ha consolidado 
como una industria global y, como suele ocurrir, es una moneda 
con dos caras. Ha habido locaciones que han perdido la batalla. 
Otras están explorando maneras de conciliar turismo y la vida de 
vecinos. Esta movida nacida de getsemanicenses nativos puede ser 
un ejemplo de cómo hacerlo, en la medida en que se logre ese justo 
equilibrio.

8. Bar El 
Getsemanicense

300 252 53 62

Said David Marín y Naara 
Mouthon Alvear

9. Cafe - Bar
Calle Lomba

301 440 20 64

María ‘Mayo’ Ortíz y Luis 
Carlos ‘Lucho’ Lenes. 
Ella, nacida y criada en 
Getsemaní. El, su esposo y 
guía turístico, oriundo de 
Lorica, pero en Getsemaní 
desde 1977. Están innovando 
con cervezas y cafés 
nitrogenados, además de 
jugos y cocteles.

10. Ala Bacana

324 575 35 28

Mayerly Perea está 
innovando con alitas de 
sabores distintos, aunque 
también tiene las recetas 
clásicas. Atiende domicilios.

3. Micheladas 
y Cocteles 
Getsemaní

313 49 02 411 

Juan Diego Salamanca 
Torres  es nieto de la 

legendaria  Inés María 
Hoayeck y estudiante de 

derecho combina el oficio 
de barbero de día y barman 

en la noche.

3b. Barbería 
Barbershop JA

Todos los días desde diez de 
la mañana.

11. La Guarida 
del Lobo

321 699 31 86

Andrés Bustos Casas, 
cachaco que vive en el 
barrio hace once años y 
Danny Rogers, barman 
con más de veinte años 
de experiencia acaban de 
abrir esta iniciativa, que 
va a estar inspirada en 
los motivos de la obra de 
Gabriel García Márquez.

2. Cartgni

319 508 51 07

Miguel Ángel Bustamante 
García es de los pioneros 

en el barrio en estas barras 
de cocteles. Empezó hace 

tres años, tras los pasos de 
otros vecinos. En el local 

acaba de abrir Púrpura Spa 
Salud y Bienestar, también 

de vecinos.

1. Socodrilo 
Cocktails

300 43 57 850

Una iniciativa de Kathy 
Álvarez Ríos y Henry Olier, 

con quince años en el barrio 
y vecino del Callejón Ancho. 

4. Campi Cocktails

300 23 41 370

Naren Andrés Torres Campillo comenzó en la plaza de la 
Trinidad, pero con el cierre por Covid 19 lo reintentó en su 

propia casa.

La historia puede comenzar a contarse desde 
el callejón Angosto, donde la decoración con 
sombrillas -empezada hace unos tres años- es 
apenas la expresión más visible de un cambio 
concertado entre ellos mismos. Pasar de una 
página que no dejó muy buenos recuerdos a 
otra en la que al salir a la calle se vieran colores 
bonitos, pero sobre todo se mantuviera la vida 
de vecinos de siempre, con los niños jugando a 
la vista de todos. La sorpresa fue que se convir-
tió también en un espacio que los turistas veían 
como algo especial.

En el callejón Ancho tomaron nota de esto y 
comenzaron su propia decoración. Al cierre de 
esta edición estaban renovando los motivos flo-
rales que la coronan. Al tradicional bar Los Car-
pinteros se sumaron hace unos meses al menos 
dos barras de cocteles, con mesas en la calle. 
Igual se sigue jugando ludo y dominó, como toda 
la vida. También siguen funcionando negocios 
para un consumo más local como las cervezas 
donde Judith; los asados donde Mayo, en la calle 
del Pozo; o la tripita y el chicharrón donde Dora.

Algunos vecinos emprendedores de Lomba 
cayeron en cuenta de que los visitantes llegaban 
a final de ambos callejones y se regresaban. ¿Por 
qué no generarles una excusa para quedarse y 
consumir algo mientras sienten algo de la vibra-
ción de esta calle que fue sinónimo de goce y 
barriada? Así que desde hace pocos meses fueron 
abriendo sus negocios y juntándose para embe-
llecer la calle.

“Queremos que el turista venga y comparta 
nuestras costumbres. Hay que trabajar por el 
turismo sostenible, con liderazgo de la gente 
del barrio, que tiene que luchar porque nuestra 

cultura tiende a desaparecer”, 
explica Luis ‘Lucho’ Lenes, guía 
de turismo y miembro de la 
Junta de Acción Comunal.

Hace unas semanas algunos 
de ellos estaban tomando café 
en el negocio de Lucho, entre 
ellos Andrés Bustos y Marcos 
Vargas. Pensaron alternativas 

hasta llegar a la idea de decorar la parte alta de la 
calle con mariposas amarillas y frases en honor a 
Gabriel García Márquez. Una decoración propia, 
que al mismo tiempo hiciera continuidad con 
las del callejón Ancho y Angosto. Ya se ven los 
primeros resultados.

BAR EL GETSEMANICENSE //  Said David Marín y 
Naara Ibeth Mouthon Alvear se definen como “nati-
vos getsemanicenses y activistas de la cultura y 
la barriada”. Ambos son estudiantes universita-
rios, con ideas estructuradas y que saben expo-
ner bien sobre el barrio, su historia y su cultura. 
“Y somos novios desde chiquitos, como de toda 
la vida”, nos cuenta Said.

Naara estudia finanzas y negocios interna-
cionales y, al mismo tiempo, contaduría pública, 
en la Universidad Tecnológica de Bolívar. Los 
días se le van en clases virtuales de las siete de 
la mañana hasta las siete de la noche. Es nacida 
y criada en el callejón Angosto, hija de Erika 
Alvear y nieta de Ibeth Florez.

“Getsemaní es muy visitado por su historia. A 
los turistas les encanta sus calles y la alegría que 
transmiten los vecinos. Por eso la gente raizal 
busca establecer sus negocios y aprovechar todas 
esas ventajas que trae el barrio”, explica.

Said, por su parte, estudia los últimos semes-
tres de derecho en la Universidad Rafael Nuñez. 
Estudió desde preescolar hasta bachillerato en 
La Milagrosa. Como tantos muchachos hizo 
parte del Cabildo Estudiantil. Nacido y criado en 
la calle Lomba. “Soy la última tajada del plá-
tano”, dice riendo para explicar que es el tercero 
y último de cuatro hermanos, hijos de Marta 
Isabel Pacheco y Alberto Marín Zamora,

La idea en realidad nació de su papá, que no 
alcanzó a verlo funcionando. “Con él pensamos 
en rescatar las tradiciones de la calle Lomba, que 
hace muchos años era el sitio de baile y donde 
la gente acostumbraba a reunirse. La idea era 
poner un espacio con la música que de antaño es 
propia de Getsemaní y sus nativos. Comenzamos 
a organizar las cosas, pero él falleció en agosto 
pasado. A eso se le sumaron las restricciones de 
la pandemia hasta que por fin, a comienzos de 
este 2021 empezamos a materializar el proyecto”.

“El proceso de gentrificación ha golpeado 
mucho al nativo y lo ha obligado a marcharse 
por factores netamente económicos. Queremos 
que todavía haya un espacio para nosotros. Que 
nos asociemos, nos agarremos fuertemente y 
luchemos por aquello que nos corresponde por 
ser raizales. Si no tenemos iniciativa para soste-
nernos, nos tocaría irnos también del barrio”.

“No nos vemos como competencia. Buscamos 
que cuando el turista llegue no se encuentre con 
algo que no tiene que ver con la originalidad 
de Getsemaní, sino que se vincule con el nativo 
y este le explique el disfrute y la tradición de 
todo esto. Esperamos tener una calle embelle-
cida, que sea un atractivo, con un mensaje que 
impacte a los visitantes. Y bueno al final de 
todo, ser felices, que es lo principal, mi her-
mano”, remara Said.

L a manzana que cobija a los callejones Ancho y 
Angosto y a las calles Lomba y del Pozo está 
viviendo en los últimos meses un auge de empren-

dimientos nacidos casi todos de jóvenes nativos que se 
conocen entre sí y están intentando darle un nuevo aire 
tanto al barrio como a la economía de sus hogares.

5. Ruta28

Comidas rápidas
Marilyn Rodallega

Domicilios:
316 519 70 03

6. Rapifood

Comidas rápidas
Jefferson 

Ballesteros
300 6212495

7. Bar los 
carpinteros

311 89 888 65

14 15



Una iniciativa de 
con la realización del equipo de 

DIRECTOR: José Luis Novoa S.
DISEÑO: Angélica Neira Hazime y equipo
EJECUTIVA DE CUENTA: Laura Morales
FOTOGRAFÍA: Edgar Hernández y Marcos Acevedo

Visítanos en: www.elgetsemanicense.com
Escríbenos a: elgetsemanicense@gmail.com

Edición 33. Junio de 2021
ISSN: 2665-2919

@sanfranciscogetsemani

San Francisco Getsemaní

+57 317 7980837

MARCOS 
VARGAS:
UN NUEVO
CALLEJÓN 
ANGOSTO

E ste veterinario llegó de muchacho y 
se enamoró del barrio y de una de 
sus mujeres. Junto a otros vecinos 

ha abanderado la transformación de su 
callejón, que desde hace algún tiempo 
tiene otro sabor.

“Mi tía vivía con sus tres hijos en la ‘extinta’ 
calle de Las Tortugas. Desde pequeños nos 
veníamos con mi familia a pasar el fin de semana 
en su casa. En la adolescencia nos vinimos para 
adentro de Getsemaní. Nos la pasábamos en la 
calle San Juan, en la Trinidad, con bonches de 
pelaos. De ahí en adelante el barrio me absorbió. 
Ya yo no me iba a donde mi tía sino que me venía 
directo para acá”.

“Un día de brujas, quizás en el 99 o 2000 lle-
gué al callejón. Esa noche me fue mal: me pegué 
una borrachera, me quedé dormido, me robaron 
las sandalias, me raparon las cejas... Pero esa 
vaina hizo que me relacionara con muchas de 
las personas de la calle y luego ya me quedaba a 
dormir donde Yolanda Mendoza, cuyos tres hijos 
ahora son mis hermanos”.

“Teníamos un grupo al que le decían ‘Los 
casabitos’, como esos pasabocas que se conse-
guían en las tiendas: nos metíamos a cualquier 
fiesta sin que nos invitaran. A veces hasta 
resultamos en peleas. Fue una época muy loca. 
La universidad me alejó un poco, pero venía más 
los fines de semana. Después vino un período un 
poco oscuro para el callejón Angosto. Con parte 
de nuestro grupo nos metimos en vainas raras. 
Pero ahí está la fortaleza del guerrero: en poder 
salirse de eso. A uno del grupo le fue mal con eso 
y terminó preso. Los demás nos salimos”.

“A raíz de eso recapacitamos y comenzamos a 
trabajar en la recuperación del callejón. Es que 
eso ya daba era tristeza: no había niños en la 
calle, tú te sentabas una tarde y no veías a nadie. 
Con Lewinton Bustamente y mi esposa, Nayda 
Romero Mendoza, nos pusimos a pensar en qué 
hacer. Lewinton encontró en internet que en 
un pueblito de Portugal, con una historia muy 
similar a la nuestra, los habitantes y los comer-
ciantes habían puesto unos paraguas, pintaron 
los andenes y las paredes, y en el piso pusieron 
grama sintética. De ahí en adelante pusieron 
sus mesitas y uno a uno fueron arraigando los 
negocios y se volvió una calle muy exitosa. Todo 

por el ansia de recuperar su espacio. Nos fuimos 
de casa en casa a vender el proyecto. Unas casas 
daban treinta, otras cuarenta mil. No alcan-
zaba, pero era un avance. En la primera compra 
trajimos apenas una docena de paraguas, que nos 
alcanzaron hasta donde Carmen Pombo: tres 
líneas de paraguas que nos llenaron de emo-
ción. Y también nos llenaron el callejón. Todo el 
mundo tomándose fotos con esas tres líneas de 
paraguitas. Completamos toda la calle un 29 de 
diciembre. El callejón tomó vida otra vez”.

“Con esa nueva vida, nos empezaron a llegar 
propuestas de videos y grabaciones. Se volvió 
una calle obligada. Habíamos perdido muchas 
cosas que todavía no acabamos de recuperar. Por 
ejemplo antes, en Semana Santa, se repartían 
dulces, los niños sacaban su mesita para vender 
cincuenta o cien pesos de sus dulces de mamón, 
de papaya o lo que fuera. En ese tiempo mientras 
jugábamos ‘arrancón’ hasta la noche comíamos 
cuatro o cinco veces porque los vecinos traían 
sus comidas. Esa vaina se perdió. Antes de los 
paraguas había vecinos que ni se daban el saludo. 
Todo eso cambió. Es difícil describirlo, pero 
muy chevere sentirlo. La gente hizo suyo de 
nuevo el callejón”.


